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Nuestro sencillo y humilde boletín es un medio que, con más o 
menos acierto, deja traslucir la vida y la sensibilidad del movi-
miento y de los militantes que lo componemos. En este curso en 

el que nos queremos animar unos a otros a ser más libres y profetas 
(una manera de decir, desde un punto de vista determinado, “buenos 
cristianos”), queremos reflejar la realidad social (leer el artículo de 
nuestros compañeros de Córdoba sobre la situación actual, la decla-
ración del MMTC sobre los inmigrantes y los refugiados, la declaración 
que hicimos en ACO junto con otras entidades cristianas respecto a 
los CIE, la presentación de # Interferencias...), la realidad humana (la 
muerte, el dolor, la enfermedad: ver los textos sobre estas dos firmes 
militantes que nos han dejado y el trocito de vida de la persona que 
trabaja en un PADES...), la cotidianidad de la economía... Y todo ello es 
para ayudarnos a ser más libres y profetas en este mundo que vivimos y 
en el cual y con el que nos queremos comprometer, el boletín nos ofre- 
ce el dossier sobre el espíritu y la espiritualidad de la revisión de vida, 
y el documento sobre el evangelio de Marcos (que nos animan a leer o 
a releer los de la Comisión de Formación desde esta nueva sección de 
la revista que es «Recordemos»).

Cuando escribimos esta presentación todavía no se ha convertido 
en el gesto profético de la clase trabajadora, la plantada para decir 
basta a cargar el peso de la crisis en la espalda de los más débiles y 
para decir basta a los recortes de los derechos de los trabajadores: la 
huelga general. Seguro que no será un gesto en vano.
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Pascua, sal y luz en la crisis
Comité Permanente

Estamos a punto de vivir la Pascua, la resurrección de Cristo, el anuncio gozoso de la 
victoria de la luz sobre las tinieblas. Y en el movimiento intentamos vivir la prioridad 
del curso: libres y profetas en nuestro mundo, revisando nuestra vida, reflexionan-

do y rezando, para conseguir hacer de nuestro día a día un anuncio de esperanza, de 
ilusión, de compromiso... o al menos eso es lo que queremos.

En las jornadas de formación de febrero, y con la prioridad de este año, nos ha ayudado 
Pim Queralt. Hablamos de los profetas, y nos invitó a ser profetas nosotros mismos. Pim 
nos abrió los ojos a la realidad de que en nuestro mundo los profetas aún están pre-
sentes, que no son personas del pasado. Son actuales, reales, y están entre nosotros... 
¡y quizá lo somos nosotros mismos para los demás! Nos habló de personas proféticas 
del siglo XX, de su trayectoria, de su itinerario de conversión, de apertura al Padre y de 
compromiso en una realidad concreta, particular, específica.

Aunque hablemos continuamente de la crisis, a veces con confusión o desesperanza, 
toda esta reflexión sobre los profetas no la podemos desencarnar de la situación socio-
económica actual: la maldita crisis que para bien o para mal nos rodea, o hacen que 
nos rodee de manera opresiva e insistente, y que todo lo justifica. Y de la realidad aún 
más desalentadora: paro, dolor, sufrimiento, pobreza, marginación... Los olvidados de 
la sociedad cada vez más excluidos, aquí y en todo este mundo globalizado, con poca 
esperanza en el futuro.

Podemos analizar y decir muchas palabras sobre la situación social, la economía, las 
relaciones laborales, familiares, sociales. No lo podemos olvidar, tenemos que reflexionar 
y meditar, para sacar conclusiones y adquirir compromisos. Pero por encima de todo, 
como cristianos en el mundo obrero, como movimiento y como militantes, no debemos 
perder de vista de dónde venimos y hacia dónde vamos. Somos hijos del Dios que se 
encarna en medio del mundo, y que vive inmerso en sus problemas y angustias, y tam-
bién en sus alegrías. Somos seguidores de Cristo resucitado por el Padre, luz que lleva 
esperanza, alegría y amor. Que opta por los pobres y los excluidos, los acompaña y cura, 
y les da confianza en medio de la oscuridad.

Y todo esto lo celebramos cada año: en Navidad y en Pascua, encarnación y vida. Y 
lo hemos de seguir celebrando, viviendo, creyendo y esperando. En nuestros puestos 
de trabajo, en nuestros barrios, en las familias, en el mundo. La Pascua, que dentro de 
pocas semanas celebraremos conjuntamente como movimiento o en nuestras parroquias, 
nos acompaña. Como dicen nuestros compañeros y compañeras de la ACO francesa, es 
momento de resistencia, de compromiso, de no bajar las manos. De creer en el hombre, 
en sus potencialidades, y de confiar en que “otro mundo es posible”. Porque si nosotros 
no ponemos luz y sal, esperanza y amor, ¿en quién debemos confiar?

El fracaso social actual y la crisis económica que nos arrastra como una tormenta, que 
muchas veces hace que nos sintamos confundidos y que no comprendemos, deben ser 
“transfigurados” en esperanza y oportunidades de futuro para todos, y especialmente 
para los más vulnerables. Y nosotros, desde nuestra realidad cotidiana y cercana, hemos 
de ser profetas.

¡BUENA PASCUA!

Orientaciones y objetivos
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  Leer el Evangelio hoy

Voces que provocan
Pepe Baena

Consiliario diócesis de Terrassa

En plena misa dominical, una mujer de origen 
boliviano ofreció un testimonio que provo-
có al resto de los asistentes. Un silencio 

contemplativo como respuesta. Unas miradas 
tiernas de complicidad. Un calor humano que der-
rochaba fraternidad ante las palabras de aquella 
mujer andina. Y es que acostumbro a dejar un 
espacio en la homilía para que las personas de la 
comunidad participen desde su experiencia. Para 
que compartan lo que el Evangelio ilumina en 
sus vidas. Todas ellas dignas de ser escuchadas. 
Los movimientos apostólicos y el Pradó me han 
enseñado a crear espacios para que se hable de 
tú a tú, especialmente con los pobres. Lidia tuvo 
la oportunidad de ser escuchada por la comuni-
dad cristiana de Bellavista. Ella misma se sentía 
parte de aquella comunidad plural (gente mayor, 
de mediana edad, recién llegados, militantes de 
ACO, niños, algún joven de vez en cuando...). Y 
por eso tomó la palabra, tocada por la Palabra de 
Dios y habiendo perdido el miedo y la vergüenza. 
“Desde que he llegado a acá me he sentido muy 
acogida porque es bien duro dejar la tierra y los 
tuyos. Sentí el llamado (la llamada) de ser cate-
quista y fui a hablar con el padre para ofrecerme. 
Me dijo que no había ningún tipo de problema. 
Y he estado un tiempo hablando a los niños de 
Jesús”.  Lidia, como tantas otras personas como 
ella, escucha la palabra de Jesucristo para encon-
trarla encarnada en la realidad de los que buscan 
¡Qué alegría poder compartir la vivencia gozosa de 
Jesucristo  a pesar de las dificultades! El testimo- 
nio de Andrés, un discípulo de Jesús, es el pro-
totipo de un testimonio  creyente que provoca:  
“Uno de los que había escuchado lo que decía Juan 
y había seguido a Jesús era Andrés, el hermano 
de  Simón Pedro. Andrés fue a encontrarse con 
su hermano Simón y le dijo: «Hemos  encontrado 
al Mesías (que quiere decir “Ungido”)». Y lo llevó 
donde estaba Jesús” (Jn 1, 40-42a).

Jesús provocaba a las personas de su entorno 
con la intención de que salieran hacia afuera. La 
palabra “provocar” viene del latín pro-vocare (gri-
tar adelante). La experiencia con Jesús nos incita 
a salir de nuestros refugios, a salir de nuestra 
tranquilidad, nos mueve a la acción desde una 
emoción, o desde un sentimiento, nos hace mi-
rarnos por dentro para abrirnos a los demás. Si 
no existe realmente experiencia vital porque hay 
obertura, capacidad de escuchar, no hay provoca-
ción. La llamada, la provocación no la controlamos 
nosotros, nosotros sólo somos responsables de 
la respuesta. Lidia, Xavi, Mercedes..., y tantos 
otros como ellos, han dado una respuesta con su 
testimonio. Han hablado y continúan hablando en 

el día a día. Su voz no grita ni es ruidosa,  sino 
profunda y contundente en aquello que dice sin 
grandes párrafos bonitos en sus vidas.

Mari me lo recordó un día. “Nunca he invita-
do a un cura a mi casa. Con los curas nunca he 
tenido relación. Pero tú eres más que un cura, 
eres una persona con la que puedo hablar. Eres 
especial, chico”.  Esta mujer, que es coja porque 
tiene dolor en la pierna, quiere hacer algo por los 
pobres del barrio, y se ha apuntado a un curso 
de voluntariado de Cáritas.

Estoy en mi habitación rezando por ella y por 
otras personas que no tienen pelos en la lengua 
para decir lo que piensan: “Amigo mío Jesús,  
dame la humildad suficiente para escucharte en 
las voces de los más pequeños. Para que sea fiel 
a tu llamada,  me vuelva más humano, siendo un 
cura de estar por casa y pueda participar de las 
delicias de los otros  por muy insignificantes que 
me parezcan”.

La escena tierna y emotiva de Jesús con la 
samaritana es el punto y seguido de nuestra 
continuación al seguimiento de Jesucristo. 
Siempre habrá voces que nos provoquen para ser 
constantes en nuestra militancia cristiana desde la 
fe encarnada.  Entonces la mujer dejó el cántaro y 
se fue al pueblo a decir a la gente: «Venid a ver a 
un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. 
¿No será el Mesías? ». La gente salió del pueblo 
y fue a encontrarlo... Muchos de los samaritanos 
de aquel pueblo creyeron en Jesús por la mujer, 
que aseguraba: : «Me ha dicho todo lo que he 
hecho ». Por eso, cuando los samaritanos fueron 
a encontrarlo, le pedían que se quedara con ellos. 
Y se quedó dos días. Por la palabra de Él mismo, 
aún fueron más los que creyeron. Y le decían a la 
mujer: “Ahora ya no creemos por lo que tú dices. 
Nosotros mismos le hemos oído y sabemos que 
éste es realmente el Salvador del mundo”.(Jn 4, 
28-30.39-42)
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Recordemos

El  evangelio de Marcos
Montserrat Sidera

Comisión de Formación

LLa Comisión de Formación, con este nuevo espacio “Recordemos”, queremos tener pre-
sentes algunos documentos de ACO publicados hace ya algún tiempo. Muchos de estos 
materiales son tan válidos como el día que se publicaron. Este breve escrito puede ser una 

motivación para volverlos a coger, releer y quizás descubrirlos y trabajarlos, bien en grupo o 
personalmente. También es cierto que algunos de vosotros os habéis incorporado más tarde 
a ACO y no conocéis algunos de estos documentos, de ahí la importancia de volver a hablar 
de ellos: es una oportunidad para poder descubrirlos. En este espacio del boletín iremos ha-
ciendo un breve comentario de algunos de estos materiales.

Hoy recordamos el documento n. 14, El evangelio de Marcos. El camino del discípulo de Jesús, 
escrito por Josep Mª Soteras. El librito tiene 62 páginas. Con el texto en catalán y en castellano.  
Fue publicado en 2004.

Algunos rasgos de este ma-
terial

Es una introducción sencilla al evangelio 
de Marcos, que nos ayudará a animarnos 
a leer el Evangelio con una mirada algo 
más concreta. Marco dirige su evange-
lio a un lector abierto al cambio, que se 
encuentra en proceso de formación y en 
situación de hacer camino, de hacer ex-
periencia de encuentro con Jesús. Esta es 
nuestra realidad de hombres y mujeres 
que queremos vivir nuestro ser cristianos 
siempre abiertos a las  nuevas llamadas 
que Dios nos hace a lo largo de la vida.

Hace un recorrido por lo que el autor 
describe como etapas del itinerario espi-
ritual del discípulo:

•Dios
•La llamada
•La crisis
•La visión
Es un material bien estructurado y con 

preguntas para trabajarlo tanto personal-
mente como en grupo.

El evangelio de Marcos es lo que estamos leyendo durante este año los domingos 
(ciclo B).

En formato papel está agotado pero lo podéis encontrar y descargar desde la Web 
de ACO: http://treballadors.org/aco/es/formacio
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Vida del movimiento · RdV

¿Puede la RdV ayudarnos
a ser profetas?

Grupo Riera – Baix Llobregat

Partiendo de las reflexiones que Jordi Font-
bona, consiliario con muchos años de ex-
periencia, nos hizo en el boletín 196 sobre 

la “Sabiduría evangélica y la revisión de vida”, 
valoramos en el grupo, como sugería Jordi, cómo 
hacemos la RdV.

El grupo hemos efectuado una RdV sobre como 
normalmente las hacemos, haciéndonos unas re-
flexiones que nos ayuden a profundizar.

¿Cuáles son los hechos que normalmente revi-
samos? ¿Por qué?

¿Nos quedamos en el exterior, las anécdotas, 
qué buscamos?

¿A qué creemos que nos llama Dios a través 
de cada RdV?

Las RdV que hacemos, ¿notamos que son un 
privilegio que nos permiten ser moldeados por la 
palabra de Dios? Constatamos el mundo interior de 
cada uno (Dichosos los que saben oír… Porque no 
todos son capaces). Lc 10 ver con el corazón.

Cuando llegamos al juzgar, ¿nos sentimos cues-
tionados, iluminados, llamados a la conversión por 
el evangelio? Si no es así, ¿creemos que hacemos 
RdV?

Cómo creyentes y militantes de ACO, tenemos 
la opción por los más pobres, por la clase obrera 
que padece el sufrimiento de las injusticias… ¿salen 
en nuestras RdV este sufrimiento y nuestra opción 
por erradicarlas?

¿Estamos convencidos de que la temática de la 
ACO es diferente a otros grupos de Iglesia? ¿Cuál 
es su diferencia?

Lectura de Evangelio:
“Te alabo, Padre, señor del cielo y de la tierra, 

porque has mostrado a los sencillos las cosas que 
ocultaste a los sabios… Dichosos quienes ven lo 
que estáis viendo vosotros”. (Lc. 10, 21-24).

¿Qué es lo que en las RdV vemos que se revela 
a los sencillos y escandaliza a los entendidos?

¿Qué es la sabiduría que vamos asumiendo 
cuando nuestras RdV llegan a los evangelios, a los 
valores, a la llamada interior que Dios nos hace?

¿Tenemos el riesgo de quedarnos en el exte-
rior, en anécdotas, en religiosidad, y no llegar a la 
gran riqueza? “Dichosos quienes ven lo que estáis 
viendo vosotros”, el conocer a Dios.

La RdV y sus valores nos hacen más humanos, 
más bondadosos, más tolerantes, más humildes, 
un continuo cambio de nuestras actitudes.

Acabamos la reunión después de profundizar 
estas reflexiones, y llegamos a la conclusión de 
poner más atención a que salga nuestro interior 
y buscando la sabiduría evangélica para respon-
der y dar a conocer el Dios del Amor con nuestro 
testimonio.

Como forma de actuación reflexionamos Mt. 
25, 31-46 “Porque tuve hambre y me disteis de 
comer….Os lo aseguro: Cada vez que lo hicisteis 
con un hermano mío de esos más humildes, lo 
hicisteis conmigo”.

Es la sabiduría de la RdV, primero el ser huma-
no, este es el gran descubrimiento de la RdV que 
nos da a descubrir a los sencillos y oculta a los 
entendidos y sabios.

La religiosidad debe servir para hacernos más 
humildes y más humanos, para comprometernos 
para hacer un mundo más justo donde la dignidad 
da felicidad a los hombres: debe ser la preocupa-
ción más importante para nosotros.

La clase obrera necesita sus propios profetas.



Abril 2012 - n. 197 butlletíel 
7

Vida del movimiento · Economía

La economía de la ACO 
¿Dónde estamos y hacia dónde vamos?

Un año más os queremos explicar la 
situación económica del año 2011 del 
movimiento y las previsiones para el 

2012. La Comisión de Economía ha continuado 
con su labor, que no pretende sólo que sea la 
de hacer números y cerrar los presupuestos, 
sino que quiere ayudarnos a que todos re-
flexionemos sobre la economía de la ACO, lo 
que representa y qué sentido tiene, o debería 
tener, para los militantes.

Esto es lo que ha intentado hacer a lo largo 
del año: saber quiénes somos, dónde estamos, 
invitar a los militantes a la reflexión sobre el 
sentido de la cotización (la cuota militante), y 
plantear las decisiones tomadas en el Consejo 
de Lleida, concretándolo en la posibilidad de 
contratación de una nueva persona para la 
coordinación del movimiento.

Debemos recordar, y pensamos que hay que 
insistir, que la economía en el movimiento es 
un medio o un instrumento al servicio de las 
prioridades y los objetivos del movimiento: 
nuestro PROYECTO COMÚN que se hace posible 
gracias a la solidaridad, también económica, 
de todos nosotros. Para la ACO la economía 
debe partir de 4 ejes fundamentales (Carta 
Económica): la autofinanciación, la solidaridad, 
la transparencia y la corresponsabilidad.

En todo momento la comisión ha intentado 
favorecer el debate interno sobre la economía 
en ACO, desde el respeto a la intimidad y el 
pensamiento de los militantes, y desde la 
convicción de que todas las situaciones perso-
nales deben ser valoradas y tenidas en cuenta 
como un signo de riqueza de ACO.

La voluntad de la comisión es que las cuen-
tas de ACO sean claras, que todos sepamos 
en qué nos gastamos el dinero. Esto nos 
debe permitir ser más conscientes de los gas- 
tos que asumimos y de las posibilidades reales 
que tenemos que empezar y llevar adelante 
las “acciones” que entre todos decidimos en 
los diversos ámbitos del movimiento: consejo, 
comité general, diócesis y zonas, y comisio-
nes. Y si a veces no parecen lo suficientemente 
claras, debemos insistir en que están abiertas 
a que cualquier militante del movimiento pida 
explicaciones y consulte dudas, sin que ello 
nos lo tomemos como desconfianza, si no, al 
contrario, como un deseo de asumir respon-
sabilidades en el colectivo.

Es cierto que a veces no nos leemos los pa-
peles, las noticias, los comentarios... y cuando 
se trata de “números” quizás todavía menos. 
Pero para la comisión es esencial saber cuál 
es la opinión del movimiento y que todos nos 
sintamos cómodos hablando de nuestra eco-
nomía, y más aún en estos momentos que la 
situación social pide ser muy cuidadosos en 
esta cuestión.

Con este escrito queremos dar a conocer los 
datos económicos más relevantes, nuestros 
presupuestos. Han sido discutidos y aproba-
dos en el Comité General, ya que configuran 
nuestro proyecto de trabajo. Los responsables 
de las zonas los conocen con más detalle. Pre-
sentamos los datos del 2011 y el presupuesto 
del 2012, para que podamos hacernos cargo 
de la situación actual y de nuestra capacidad 
para realizar nuevas actuaciones.

Resumen de las cuentas del ejercicio 2011
Con alegría hemos de decir que, a pesar 

de la situación económica del país y de mu-
chos hogares, este año hemos mantenido 
la tendencia de aumento en las entradas, 
aunque se aprobó no subir las cuotas en 
2011. Se está dando un movimiento de 
altas y bajas, pero las altas superan en mu-

cho a las bajas o a las rebajas de cotización, 
justificadas la mayoría de las veces por las 
dificultades económicas familiares.

En el año 2011 hemos tenido ingresos 
por valor de 104.061 €, similares a los del 
año pasado. Estos ingresos se han distribui-
do de la siguiente manera:
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Vida del movimiento · Economía

Como el año pasado, los ingresos de este 
ejercicio han sido superiores a los presupues-
tados (+ 5.500 €), con un valor promedio de 
la cuota de unos 125 €/año. Este incremento 
se debe fundamentalmente a dos factores: el 
aumento global de las cuotas de los militantes 
y las aportaciones, que puede significar una 
cierta conciencia colectiva de movimiento, así 
como un ligero aumento de las subvenciones 
de los obispados.

En tesorería, a 31 de diciembre, tenía-
mos 59.134 €, 54.034 € disponibles para el 
2012 (nos ayudan a hacer frente a los gastos  
antes del primer cobro de cuotas), 3.000 € 
como fondo para el futuro Consejo, y  

2.100 € como fondo para a la Asamblea del 
Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos 
(MMTC).

En relación a los gastos, hemos tenido 
salidas por valor de 97.606 €, por lo que el 
balance presenta un superávit de 6.456 €. 
No está nada mal, teniendo en cuenta que el 
presupuesto preveía un déficit de unos 2.450 
€. Este ahorro/superávit, aparte del aumento 
de las cuotas, se debe a que intentamos ser 
lo más austeros posibles, haciendo lo que 
tenemos que hacer con el máximo ahorro. 
De hecho no hemos gastado todo lo previsto 
en las relaciones Externas (MMTC y MTCE) y 
Internas (seguimiento de las diócesis).

El gasto de Personal se ha mantenido 
dentro del presupuesto previsto, y como se 
puede ver representa la mayor parte del gasto 
del movimiento. Un gasto que consideramos 
básico y fundamental, ya que es el que nos 
permite mantener un proyecto común y un 
cierto grado de cohesión en el movimiento, 

más complicado cada vez por el crecimiento 
territorial y de personas en la ACO. El proyec-
to planteado en Lleida de una nueva contra-
tación va en esta dirección. Pronto sabremos 
el resultado de la consulta iniciada desde la 
comisión, y el Comité General decidirá lo qué 
debemos hacer.
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Vida del movimiento · Economía

En el concepto Encuentros Generales se 
incluyen la Semana Santa, la Jornada General, 
los Ejercicios de Verano y los Encuentros de 
Responsables en Barcelona y Madrid. Mayori-
tariamente estas actividades se autofinancian 

a partir de lo que pagan los asistentes, y no 
representan un gasto importante para las 
cuentas generales. Las publicaciones de este 
año han sido los 4 boletines y las publicaciones 
de formación.

Presupuesto 2012
Este año se ha decidido mantener un gasto 

similar a la del 2011, teniendo como meta 
un resultado del ejercicio equilibrado, sin 
previsión de superávit ni de déficit. El Comi-
té General ha acordado un presupuesto de 
102.180 € en ingresos, y similar cantidad 
en gastos.

Manteniendo la línea del año pasado, y 
dada la situación social y económica actual  
y los resultados de 2011, se ha optado por no 
aumentar la cuota de los militantes, a falta de 
tomar la decisión definitiva sobre la contrata-
ción de una nueva persona de coordinación, 
que refuerce la Permanente y vele para que se 
puedan realizar todas las actividades previs-
tas. Pase lo que pase con esta última cuestión, 
lo seguro es que tenemos que adaptar lo que 
hacemos a nuestras posibilidades, y no po-
demos pedir más a las personas, voluntarias 
o contratadas, que colaboran en el funciona-
miento del movimiento.

En cuanto al presupuesto, las principales 
propuestas que se hacen son:

• aumento del sueldo de nuestras trabajado-
ras según el IPC catalán del año 2011;

• incremento en el gasto de gestoría ya que 
se ha decidido presentar la declaración 
del impuesto de sociedades, debido a que 
pasaremos de 100.000 € de presupuesto 
y nos queremos acoger a la ley de mece-
nazgo, para poder hacer la declaración de 
donantes del año 2012;

• se prevé una apreciable disminución en 
comisiones bancarias en el 2012, gracias 
al cambio de banco (Triodos);

• se mantienen los gastos en relaciones 
exteriores, y aumentan ligeramente en 
relaciones interiores, ya que se detecta 
la necesidad de estar algo más presentes 
en las diócesis/zonas;

• disminución a 3 números anuales el bole-
tín, no tanto por el gasto que representa 
sino por el trabajo que supone en horas 
de dedicación del personal.

•se prevén los mismos ingresos por cuotas 
y subvenciones que el año 2011.
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Vida del movimiento · Internacional

Declaración con motivo 
del 98 Día Mundial del 

Migrante y del Refugiado
Secretariado General del MMTC

Suelen ser jóvenes. Se les puede ver cerca 
de las estaciones o en colas de espera en 
servicios administrativos. Están buscando 

información para orientarse, alojarse, alimentar-
se. El poco dominio que tienen del idioma local 
les exige un gran esfuerzo para comunicarse y 
son pocos aquellos que se toman la molestia de 
pararse para contestar sus preguntas. En cam-
bio, cuando se emprende el diálogo, cuando la 
confianza sustituye al miedo, cuando se vive un 
mínimo de fraternidad, todo es posible y todos 
salimos ganando. Seguro que saben de quiénes 
hablamos: de los migrantes.

El MMTC, con el plan de cuatro años aprobado 
en Nantes en octubre de 2009 y debatido en los 
seminarios continentales, quiere abrir nuevas 
perspectivas para y con los migrantes. Ante los 
muros que se siguen erigiendo, tanto muros físi-
cos como interiores, el MMTC propone construir 
puentes. Anuncia que un nuevo convivir es posible 
y ofrece a sus miembros medios para construir 
una verdadera fraternidad.

Llamado por el papa Benedicto XVI, el MMTC 
se sitúa al lado de cuantos en este mundo cree-
mos que cada cual puede ocupar el lugar que le 
corresponde, vivir con dignidad, sin importar su 
origen, el color de su piel, su cultura, lengua o 
religión. Como movimiento de trabajadores cris-
tianos, el MMTC basa su acción en la palabra de 
Dios y en el pensamiento social de la Iglesia. Lo 
primero que propone es el encuentro y el diálogo 
con el migrante. ¿Quién es? ¿Qué busca? ¿A qué 
aspira? ¿Qué nos dice?

Escuchamos a Salim, de Somalia: “Viví y me 
crié en medio de la violencia y la guerra. Ya no me 
sentía seguro en mi país debido a la discrimina-
ción y a los combates entre las distintas milicias. 
Decidí salir de mi país en cuanto pensé que ya no 
había esperanza alguna. Preferí emprender una 
aventura muy arriesgada, que me podía costar 
la vida.”

Escuchamos a Sandy, de Haití: “En toda su 
historia de resistencia y lucha, mi país conoció la 
esclavitud, invasiones de potencias extranjeras, 
las peores dictaduras, y pese a ello, pese a las 
tragedias y desdichas, siempre se amparó en 
nuestro Dios.”

Escuchamos a Hizni, de Iraq: “Huimos de Iraq 
por culpa de la guerra cotidiana que vivíamos allí. 
Esta guerra nos ha causado mucho sufrimiento. 
¡Hemos venido a Francia para hallar la paz!”

Escuchamos a Lussiné, de Armenia: “Ya llevo 
cuatro años viviendo en Francia y pude aprender 
bastante francés, una lengua que de hecho es 
muy difícil de aprender. Es así que tengo muchos 
amigos franceses, aunque en mi corazón soy y 
sigo siendo armenia.”

Escuchamos a Clark, del Gabón: “Cuando uno 
deja atrás su infancia, sus amigos, y sobre todo 
su familia, es como si dejara parte de su vida. Uno 
no piensa enseguida en la pena que se siente. Se 
busca pensar en positivo durante todo el viaje, 
pensar que se van a vivir nuevas experiencias, 
descubrir otras formas de vivir, otros horizontes, 
y preparar bien nuestro futuro.”

Estas palabras son las de jóvenes entre 20 y 
30 años.

Pongámonos a la escucha de los migrantes con 
los que nos cruzamos, los que viven en nuestro 
barrio, los que trabajan en nuestra empresa, los 
que se juntan con nosotros para orar y celebrar 
a Cristo vivo. Acerquémonos a ellos, y con ellos 
construyamos un mundo sin fronteras en el que 
haya un lugar para cada cual, en el que se viva 
en armonía y en paz.



Abril 2012 - n. 197 butlletíel 
11

Lucha obrera y compromiso

Muévete, paremos la estafa
Córdoba, 1 de marzo de 2012

Parroquia de San Acisclo (Valdeolleros) y Acción Católica Obrera

Ya son cinco millones y medio las persona en 
paro. Con sus necesidades sin satisfacer, con sus 
embargos, amparadas en las casas de sus padres 
jubilados para poder subsistir. En fin, ya son cinco 
millones y medio de personas desajustadas, fuera 
de su sitio en la sociedad, con complejos de inuti-
lidad, con la autoestima por los suelos, etc.

Mientras esto ocurre en nuestras calles, a 
nuestros vecinos, los beneficios de los otros 
(bancos y grandes empresas) siguen y siguen 
aumentando:

–Iberdrola y Telefónica en 2010 obtuvieron 
unos beneficios de 2.870 y 10.167 millones de 
euros respectivamente.

–Las empresas del IBEX 35 aumentaron sus 
beneficios en un 22%.

–Los dos bancos más grandes en 2011 con-
siguieron unos beneficios de 3.004 millones el 
BBVA y 5.351 el Santander.

A nosotros nos tocan los recortes en servicios 
públicos, pagar por servicios hasta ahora gratui-
tos, las subidas de los impuestos indirectos, una 
reforma laboral leonina… y nos dicen que es para 
crear empleo. Ninguna de las últimas reformas 
laborales ha creado empleo y si tenemos menos 
dinero, compramos menos, las fábricas venden 
menos y… a despedir obreros. No crean empleo 
esas medidas, lo destruyen.

Para este gobierno, como para el anterior, 
siguiendo políticas europeas, su primer objetivo 
es pagar a los bancos, a los usureros que están 
sangrando a los estados (Grecia, Portugal, Ita-
lia, España)… cobrándoles entre el 3% y el 5% 
por prestarles dinero recibido del Banco Central 
Europeo al 1%, esos bancos que junto a otros 
colectivos mafiosos, llamados mercados (los 
grandes bancos, los grandes capitales, los fondos 

de inversión…) están estrangulando, con su vo-
racidad insaciable, las economías de los países, 
sobre todo de las más débiles, imponiéndoles 
unas políticas restrictivas en servicios sociales, 
en educación, en sanidad y otros derechos bá-
sicos.

Aunque hay otras posibles políticas, este 
gobierno, como el anterior, se ha metido en un 
callejón, cuya única salida es someterse a los 
caprichos rapaces de los mercados, vendiendo 
su independencia, desnaturalizando la demo-
cracia, llevando a sus conciudadanos al paro y a 
la ruina. Ellos nos decían y nos siguen diciendo 
que su primer objetivo era luchar contra el paro. 
Nos mentían y nos siguen mintiendo y muchos de 
nosotros se lo creían y se lo siguen creyendo.

Hay otras políticas para ahorrar los 40.000 
millones de euros que nos han impuesto en Eu-
ropa:

–mantener los impuestos sobre la renta, sobre 
el capital, la tasa Tobim, impuestos a sociedades 
(sin bonificaciones), impuestos a las sucesiones, 
al patrimonio...

–reducir gastos militares, generalizar los medi-
camentos por principio activo, dejar los impuestos 
sobre la vivienda como están.

Con todo esto hay para ahorrar 40.000 millo-
nes sin estrangular a nadie.

Ante esta cruda realidad, ante el sufrimiento 
de tantísimas personas, nosotros creyentes en 
Jesús el galileo de Nazaret, no podemos menos 
de gritar, denunciando esta sangría universal, 
este pecado de lesa humanidad, llamando a la 
protesta, a salir a la calle para que se enteren 
de que ni somos tontos, ni nos da todo igual, y 
que estamos dispuestos a tomar otras medidas 
más contundentes.
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La entrevista
Hablamos con...

Josep Maria Romaguera, 
consiliario general de la CIJOC 

los últimos cuatro años
“No nos podemos cerrar en una única 

visión del mundo, porque hay muchas”
Ángela Rodríguez

Grupo Pujós XII – Zona Baix Llobregat

Recuperando su propia presentación en el blog 
http: //fentcami.blog.cat, Josep María Roma-
guera nació en Capellades (Anoia) en 1957 

en el seno de una familia trabajadora. Fue ordenado 
sacerdote en 1987 y, desde entonces, ha pasado por 
diferentes grupos de la JOC: en Sant Andreu de la 
Barca, Nou Barris, Bon Pastor, Río Besós, Badalona 
y el Vallés. Ahora se está situando en Hospitalet de 
Llobregat, donde es desde noviembre pasado rector 
de la parroquia de Santa Eulalia de Mérida, en el 
barrio del Centro. Antes de esta fecha, Josep María 
Romaguera ha tenido su base de operaciones en 
Roma, porque durante cuatro años ha sido consiliario 
general de la CIJOC (Coordinación Internacional de 
la JOC), aunque se ha movido por varios países de 
todo el mundo.
Después de tanto movimiento los últimos años, 
¿cómo te encuentras ahora en Hospitalet?

Me he enganchado con el curso ya empezado y 
supongo que todavía me puedo encontrar sorpresas 
y novedades. Sin embargo, me han integrado muy 
rápidamente en la parroquia, que es muy acoge-
dora, y la gente que trabaja está muy coordinada, 
es muy receptiva y organizada. Conocer la realidad 
social de la ciudad me requerirá más tiempo pero, 
de entrada, ¡me he quedado parado de la canti- 
dad de asociaciones que hay!
¿Cómo es el trabajo del consiliario general de 
la CIJOC?

Es bastante estresante: hay mucho trabajo por 
hacer y poca gente, en parte porque es más difícil 
tocar la realidad. Nunca estás seguro de si estás 
haciendo lo que hay que hacer. Cuando te encuen-
tras en un movimiento de base, ves la realidad más 
directamente. En concreto, me he dedicado a acom-
pañar al secretariado internacional, lo que tampoco 
ha sido fácil, porque no compartíamos ni cultura ni 
lengua. De aquí a Roma no hay mucha diferencia y yo 
me sentía más como en casa, pero el resto estaban 
más desarraigados y se encontraban más fuera de 
contexto. Ha sido un reto especial acompañarlos en 
situaciones duras para ellos.
Para quienes lo desconocen, ¿quién compone el 
secretariado internacional y qué funciones tiene?

El secretariado lo forman ahora tres jóvenes y un 
consiliario (hasta hace poco, había cuatro jóvenes) 
Son los movimientos, durante el Consejo Interna-
cional o por correo, los que eligen a los jóvenes 
responsables. Su misión consiste en ejecutar las 
líneas que la CIJOC va marcando, así como poner 
en común los movimientos de la JOC de todo el 
mundo, coordinar la formación de sus miembros, 
extender el movimiento a los países donde no hay y, 
en definitiva, representar a los jóvenes trabajadores 
allí donde están. Esta misión, en manos de tan sólo 
cuatro personas, resulta muy complicada. Algunas 
tareas se confían a colaboradores externos y también 
se delega en las JOC nacionales la representación de 
la CIJOC en determinados eventos.

Supongo que resulta muy difícil hacer una radio-
grafía global, ¿pero podemos hacer una pequeña 
aproximación sobre cuál es el estado de salud 
actual de la JOC a nivel internacional?

Las realidades son muy diferentes en cada lugar 
del mundo. Pero si hablamos de continentes, en Asia 
la JOC es pequeña pero muy seria, activa y profunda. 
Tiene presencia en Corea del Sur, Filipinas, Camboya 
y la India. En Filipinas y Corea el movimiento está 
muy bien estructurado, funciona bien y trabajan a 
fondo. En Camboya, la realidad es muy dura, pero 
la JOC da respuestas muy humanizadoras y digni-
ficadoras. En este país los jóvenes viven hacinados 
en torno a la fábrica, casi no tienen tiempo libre, se 
pasan todo el día trabajando, ganan cuatro chavos 
que envían a la familia y ni  tan sólo les queda una 
miseria para poder desplazarse al centro de la ciu-
dad y divertirse. La JOC allí es muy auténtica, ya 
que ayuda a los jóvenes trabajadores a encontrar 
su dignidad.

En Oriente Medio creo que también hay reali-
dades muy diversas...

Sí, es muy difícil encontrarse como región. El único 
país que admitía un encuentro de todos los movi-
mientos era Jordania, por cuestiones de visados, pero 
allí el movimiento ha desaparecido. En cambio, la JOC 
en Dubái está muy activa. Es un país donde todo se 
hace a lo grande y el 90% de los trabajadores son 
extranjeros. No hay paro, pero esto se explica porque 
cuando alguien se queda en paro y en un mes no 
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encuentra otro trabajo, lo echan fuera del país. La JOC 
da allí el sentido a la vida de los jóvenes trabajadores 
católicos, que barajan dinero pero están esclavizados 
en una dinámica perversa de consumismo y de ir 
tirando. La JOC aporta conciencia de trabajador, de 
dignidad humana y de solidaridad.
¿Cómo se vive la religión católica en Dubái?

Es un país donde hay mucha libertad, quizás vi-
gilada, pero es muy occidental. Incluso la religión se 
practica muy libremente. Pero sólo los musulmanes 
pueden ir a vender la moto de la religión a otro. 
Ahora bien, los cristianos no tienen ningún problema 
para reunirse. Las parroquias están llenísimas: son 
espacios inmensos que dan cabida a diversos ritos 
y cada uno tiene su espacio y su horario. Impacta 
como la religión está presente en la calle.
No hemos hablado de África. ¿Cómo trabaja la 
JOC allí?

La JOC está presente en treinta países. De hecho, 
la mitad de la CIJOC está en África. Hay algunos 
movimientos que son muy grandes numéricamente, 
como en Tanzania, pero no acabas de saber muy 
bien qué hacen. En general, en estos países no hay 
un contexto industrial a nivel macro ni tampoco  
hay una historia de movimiento obrero, pero las con-
diciones de vida y de trabajo piden que la JOC esté 
presente. En Tanzania te puedes encontrar que un 
coro parroquial te dice que es la JOC, pero también 
voces responsables muy concienciados. También es 
fácil encontrarse con dobles militancias: un respon-
sable de la JOC que también es responsable de otro 
movimiento católico. Quizás en Cataluña y en España 
nos extrañemos, pero porque puede que tengamos 
tendencia a ser endogámicos y no nos relacionamos 
tanto con los demás.
¿Cuáles son los países donde resulta más difícil 
estar en contacto y conocer lo que está haciendo 
el movimiento?

Tierra Santa, donde Belén y Jerusalén están 
divididos por el muro. Ponerte en contacto con los 
palestinos a través del gobierno judío es muy com-
plicado. También resulta muy difícil el contacto con 
Siria. La mayoría de miembros de la JOC de la zona 
son árabes.

Si nos trasladamos al otro lado del globo terrá-
queo, tengo entendido que en Latinoamérica 
los movimientos católicos atraviesan una grave 
crisis y, en cambio, hace 25 o 30 años habían 
llegado a su punto álgido en la zona.

Sí, la Iglesia entonces había optado de forma clara 
por los pobres y por una acción transformadora, el 
máximo exponente fue la Teología de la Liberación. 
La JOC y otros movimientos tuvieron un papel clave, 
y muchas veces se implicaron en las luchas revolu-
cionarias, luchando con otras gentes de movimientos 
que no siempre eran demasiado claros. Cuando se 
produjo la grave involución eclesial se sembró la duda 
en nuestro movimiento. 

La sociedad latinoamericana tampoco es la misma, 
ya que han entrado en una dinámica consumista en 

un contexto en el que no hay mucho dinero en los 
bolsillos, pero desaparecen rápidamente.
Sin embargo, ¿el movimiento todavía está pre-
sente?

La JOC más estructurada y grande se encuentra 
en Ecuador y en la República Dominicana. Hay más 
países donde la JOC está presente, pero muchos 
están afiliados a la JOCI (Juventud Obrera Cristiana 
Internacional). Esta es la JOC internacional que fundó 
Joseph Cardijn, pero que aprobó una declaración de 
principios en los que la fe y el Evangelio se conver-
tían en opcionales. A raíz de eso, muchos países se 
desafiliaron y se fundó la CIJOC. El Vaticano dejó de 
reconocer la JOCI. En América Latina hay más paí-
ses en la JOCI que en la CIJOC, pero no sabemos si 
son realmente movimientos que trabajan en la calle 
o sólo existen sobre el papel. De todas formas este 
conflicto a nivel internacional no impide que a nivel 
nacional los movimientos sean muy semejantes los 
unos y los otros.

¿Cuál es la lección que extraes de tu experiencia 
internacional?

He aprendido que no te puedes cerrar en una 
única visión del mundo, porque experimentas que 
hay muchas. Mi acción en la CIJOC me ha dado una 
apertura de miras que agradezco; me he llevado  
una gran riqueza.

Para terminar, déjame que volvamos por un mo-
mento a Cataluña y a España. ¿Cuál es el papel 
que debe jugar la parroquia en un contexto de 
crisis económica como la actual, pero también 
de una ola conservadora, de recortes de servi-
cios, de derechos y de reformas laborales?

Una parroquia debe ser una casa que acoja y 
acompañe, donde se pueda crear calor humano. 
Hay mucha gente que pasa hambre. Otros van muy 
justos para tener unos mínimos cuando antes nunca 
habían pasado por una experiencia semejante. Ahora 
es el momento en el que tenemos que dar asistencia, 
alimentos, etc, pero también tenemos que integrar 
a toda esta gente para que no se sientan solos y 
no queden excluidos ni al margen. Se han de crear 
dinámicas de puertas abiertas y de ofrecer espa-
cios humanizadores, donde la gente se encuentre y 
comparta.

Ahora más que nunca, ¿podemos ser profetas 
allí donde estamos?

Las parroquias y los movimientos pueden ser 
una voz profética y actuar proféticamente. Esta  
es una llamada permanente que debemos acentuar. 
No podemos resignarnos y pensar que no podemos 
hacer nada. Aquí en la parroquia me gustaría que 
se vaya respirando un estilo de ligar vida, fe y com-
promiso, y que los mismos laicos lleven la iniciativa. 
Por ejemplo, crear grupos de reflexión social y que 
así la parroquia tenga una antena permanente para 
poder captar lo que pasa y hacer llegar su mensaje. 
Por cierto, he abierto otro blog, de momento muy 
sencillo, de la parroquia:

 http://santaeulaliadelcentre.blog.cat/
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Un día en la vida de...

Una trabajadora de un PADES

Soy Mireia. Tengo 35 años. Estoy casada con 
Carlos y tenemos tres hijos: María (7 años), 
Ignasi (5) y Ferran (2). Vivimos en Poblenou 

y pertenecemos a la Zona Besós.
Este año hará siete que trabajo en el PADES 

de Sants-Montjuïc. El PADES hace entre 20 y 25 
años que se creó como un Programa de Equipo 
de Apoyo a la Atención Domiciliaria de los ambu-
latorios. Actualmente es un equipo especializado 
en cuidados paliativos en el domicilio. Esto quiere 
decir que atendemos a personas que están ha-
ciendo tratamientos paliativos en el hospital como 
pueden ser quimioterapia, radioterapia..., y a los 
que hay que controlar los efectos secundarios 
para que no vayan constantemente a urgencias, 
o bien a personas que ya no recibe ningún tipo 
de terapia, o personas mayores (muy mayores) 
que lo único que le queda es la esperanza de no 
tener dolor y de no sufrir en el camino hasta la 
muerte. Estas últimas ideas son las principales 
premisas que nos marcamos en el equipo.

Así, pues, mí día a día empieza a las 6 de la 
mañana. Me levanto a esa hora, aunque entro a 
las 8h, para disfrutar del desayuno con la calma 
de todos durmiendo. Aprovecho también para 
dejar lista o avanzada la cena, ¡ya que las tardes 
son también bastante intensas!

Una vez en el despacho nos juntamos las tres 
enfermeras, la trabajadora social y la doctora que 
formamos equipo. Es un espacio bastante diná-
mico ya que, en aproximadamente dos horas, se 
ha de registrar el trabajo del día anterior, discutir 

dificultades, coordinarse con otros servicios sa-
nitarios, atender a familias impactadas o desubi-
cadas, atender llamadas de los propios enfermos 
y finalmente programar el día en función de las 
necesidades y el momento de cada enfermo. Son 
unas horas muy intensas porque todas nosotras 
queremos o tenemos necesidad de compartir in-
formación referente a nuestros enfermos.

Durante estos siete años el equipo ha ido cam-
biando y ahora hace unos años que tenemos una 
cierta calma y cohesión. El trabajo en equipo es 
fundamental ya que en un distrito tan grande y 
tan poblado y ante unos enfermos tan frágiles 
debemos priorizar cuáles son los que sí o sí nece-
sitan más la presencia de todo el equipo completo. 
Podéis pensar, pues, que las enfermeras hacemos 
muchas visitas solas. Pero a pesar de ir sola y asumir 
tareas propiamente de médico o trabajadora social sé 
que tengo a mis compañeras que me indican, orientan, 
recomiendan y responden a mis demandas o dudas 
y, sobre todo, no lo viven como una invasión de sus 
atribuciones. Eso da mucha tranquilidad.

Después de programar las visitas del día desa-
yunamos. Todas coincidimos: “¡el mejor momento 
del día!”. Hay que coger energía para lo que queda 
de jornada, ¡qué no es poco! Después cada una 
emigra hacia su porción de distrito. Mi zona es 
la Gran Vía (hasta Plaza España) y Poble-sec. 
Siempre procuramos agrupar los seguimientos 
de los enfermos para hacer el desplazamiento 
mayor en transporte público y desde allí hacer 
la ruta andando.

Mireia Riera

Grupo Poblenou Tropical-Zona Besós
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Un día en la vida de...

Os tengo que decir que esto último, que a priori 
podría ser un inconveniente, yo lo vivo como un 
aspecto muy positivo ya que mezclo la afición 
de caminar con el trabajo. Ver el movimiento de 
la calle; ver el sol, la lluvia y el frío, hace cada 
día diferente y hace que nos podamos distraer 
después de una visita intensa.

Otra oportunidad que me ofrece el trabajo es 
poder entrar en las casas y, desde su terreno, 
trabajar con el enfermo y la familia. Y digo des-
de su terreno porque siempre partimos de las 
posibilidades que hay en el domicilio (casi nunca 
hay camas articuladas, muchos de los cuidadores 
principales son personas mayores con limitacio-
nes...). Hay que decir que nos encontramos con 
algunas sorpresas: aquella familia de las que “no 
dabas un duro” cuidan a su familiar mejor que nadie. 
De cada situación sacamos una lección de vida.

Por último, y quizás lo que hace algo especial 
el trabajo, está el hecho que comentaba que 
muchos de los enfermos que atendemos están 
cercanos a la muerte, al final de su vida. Esto 
hace que nosotros tengamos que ser sensibles y 
estar muy pendientes de cualquier pensamiento 
o expresión de miedo o preocupación para cerrar 
(cada uno de la manera que quiere) su círculo de 
la vida. Y estar pendientes, también, de la fami-
lia. Apoyar y sobre todo acompañar en todas las 
pérdidas que se irán produciendo en el proceso 
hasta llegar a la muerte.

Así pues, en una mañana puedo hacer de tres 
a cinco visitas. Pensad que en la visita hablamos 
de todos los problemas físicos que pueda tener 
la persona (dolor, ahogo, insomnio, anorexia...) 
hasta de la dificultad de llorar por no hacer sufrir 
al otro, de las dificultades económicas derivadas 
de la baja laboral... ¡Hay tantos temas pendientes 
antes de morirse! Una de las cosas que se nos 
hace más difíciles de entender son los pactos de 
silencio de algunas familias para mantener al 
enfermo en la ignorancia de su situación.

Pienso que este trabajo me da una oportu-
nidad muy grande y es que viendo tanta gente 
con enfermedades terminales hace que piense 
firmemente que hay que aprovechar el día a día 
y hay que dejarse estar de futilidades. Y eso, 
en cierto modo, lo intento transmitir a los de mí 
alrededor.

Al final de la mañana no es tanto el agotamien-
to físico sino el mental lo que hace que me sienta 
cansada y absorbida por todas las vivencias y 
emociones sentidas.

Pero serán mis hijos, que voy a buscar co-
rriendo después de comer algún bocado, los 
encargados de rellenar (¡o algún día vaciar com-
pletamente!) las baterías. Las tardes dan de sí 
y tenemos tiempo para todo: ¡para reír, jugar, 
actividades extraescolares, parque, enfadarnos, 
duchas, cenas, cuentos, canciones y ¡buenas 
noches!

Qué momento tan dulce cuando hay silencio... 
Sería el momento ideal para sentarse en el sofá 
y leer..., pero hay que arreglar la cocina, poner 
lavadoras y revisar el correo, eso si no hay nin-
guna reunión del Ampa o de revisión de vida.

Normalmente hacia las 12 es la hora que voy 
a dormir. Es entonces que caigo en un sueño 
profundo.

Muchas veces he pensado que dedicarme a 
los cuidados paliativos tiene mucho que ver con 
mi historia de vida, con el hecho de que perdí 
a mí madre de niña (pero no de enfermedad). 
Pienso que experimenté el dolor de la pérdida 
y en el trabajo que hago intento disminuir este 
dolor (físico o psíquico) tanto del enfermo como 
de la familia.

También pienso que la fe en Jesús me ayuda 
en el día a día. No tanto porque haya enfermos 
que hablen conmigo (alguno sí, pero pocos) sino 
para tranquilidad mía, por saber que ante cada 
visita tengo a Jesús (o la madre) a mi lado que 
me acompaña.
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Experiencia de un campo de 
trabajo en Paraguay1

Ester Martínez y Josep M. Fisa

Ester és del grupo Sant Miquel - zona Montserrat

Hace ya tres años Josep M. Fisa nos propuso a un 
grupo de personas hacer un campo de trabajo 
en Paraguay. Este proyecto nacía después de 

haberlo planteado a las religiosas misioneras  clare-
tianas.  Ellas, que nacieron como una Congregación 
en Vic2, tenían una misión en la zona rural del depar-
tamento De Caagazú, en Paraguay,  a unos 250 km 
de Asunción.  La misión de Yhú ya tiene más de 25 
años y comparte con una comunidad de claretianos el 
trabajo evangelizador.  Ellos se ocupan de la parroquia 
y coordinan las comunidades dispersas. Ellas tienen 
la puerta abierta a las necesidades de las familias 
campesinas y de las comunidades indígenas.

Las religiosas misioneras claretianas empezaron a 
hacer un trabajo de relación y de formación lento y 
constante -algunas se han dejado la vida- con las que 
serían las mujeres líderes y que facilitarían el poder 
entrar en las familias. Actualmente todas las religiosas 
son paraguayas de la misma zona rural, hablan gua-
raní y tiran adelante las tareas de acogida y servicio, 
además de estar comprometidas profesionalmente en 
el campo de la educación y de la sanidad.

¿Cuáles son los problemas del mundo rural?
Paraguay tiene amplios espacios conquistados a 

la selva, aptos para el cultivo y la ganadería. Terri-
torios amplísimos de miles de hectáreas en manos 
de hacendados locales o extranjeros, y en ma- 
nos de corporaciones multinacionales.  En estos úl-
timos años, muchas grandes fincas se han vendido 
a la especulación internacional, porque se han con-
siderado como una nueva inversión.

Hace relativamente pocos años -20 ó 30- que los 
agricultores y sus familias han podido ocupar  legal-
mente pequeñas fincas de diez a veinte hectáreas, 
pero su salida económica está ligada a la agroindus-
tria, a la cotización variable del grano, y a la clima-
tología.  Hay agua, pero no hay buenos sistemas de 
riego, y se espera que la lluvia llegue oportunamente. 
No hay una diversificación suficientemente eficaz de 
plantaciones, y lo que ayer era rentable, como el 
algodón, hoy ya no lo es.

Aunque el nuevo régimen político, presidido por 
quien fue obispo, Fernando Lugo, quiera priorizar y 
potenciar a estos pequeños agricultores, ni la eco-
nomía ni los avances técnicos son suficientemente 
eficaces en este nivel de producción. Algunas inicia-
tivas de trabajo cooperativo han fracasado, bien por 
falta de formación o por los pocos recursos que se 

pueden dedicar. Un agricultor puede arruinarse  si una 
eventual enfermedad o desgracia familiar lo dejan al 
descubierto económicamente. No tiene más remedio 
que vender las tierras para hacer frente a las deudas.  
Una tierra que tantos esfuerzos le había costado y 
que se ve obligado a dejar para ir a la ciudad a engro-
sar los barrios con asentamientos caóticos. O hacia 
Argentina o más lejos. Otros medianos agricultores, 
venidos del Brasil, ampliaran sus cultivos intensivos 
y extensivos, aprovechando ese degoteo.

Hay, pues, graves problemas de sostenibilidad 
familiar. Los hijos, muy numerosos, pueden ir a la 
escuela, pero tampoco tienen perspectivas de trabajo 
cuando acaban. No hay industrias ni comercio fácil.  
La escuela y la sanidad han hecho progresos notables, 
pero no se crean medios de vida de futuro.  Reciente-
mente se están creando algunos pequeños comercios, 
gracias al dinero que llega de los inmigrantes que han 
venido a Catalunya, y a España, en general. Pero esta 
vía se estronca y tampoco es suficiente.

Homeopatía solidaria o de cooperación
Si los problemas son ingentes, la idea del campo 

de trabajo es pequeña y moderada: trabajar con la 
gente del lugar, contando con la base de las relaciones 
de los religiosos y las religiosas claretianos.

¿Con qué objetivo? Llegar a hacer un Centro de 
Capacitación rural para jóvenes y mujeres, madres 
de familia3. Que los jóvenes puedan hacer estudios 
superiores y llevar a cabo pequeños proyectos em-
prendedores, y que las madres puedan aprender 
las cosas básicas para sacar mayor rendimiento a la  
huerta y las aves.
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Cada año un grupo de diez adultos
Entre treinta y sesenta años. Con disponibilidad 

de hacer lo que convenga, más allá de su profesión, 
que siempre se puede poner al servicio de las nece-
sidades del lugar.

Con los voluntarios más jóvenes4, hacemos algunos 
encuentros de contextualización y conocimiento del 
país, y nos repartimos el trabajo de organización y 
talleres: conservas, mermeladas, yogures, charlas en 
las escuelas o en las comunidades más lejanas, a nivel 
de higiene, sexualidad, economía doméstica, salud, 
o lo que puedan pedir. Instalación de incubadoras de 
huevos, entoldado y compuesto en el huerto...

En todas estas actividades han tenido una gran 
respuesta, contando que los lugares que se visitaban 
habían sido informados y motivados previamente.  
Evidentemente, el trabajo de los médicos -tres esta 
vez- y de otros especialistas, en lugares apartados 
es lo que más ha impactado a la población. Se han 
podido tratar cordialmente con los agentes y las auto-
ridades de la salud, a través de la claretiana hermana 
Limpia, directora del hospital estatal materno-infantil 
Yhu. También ha sido importante la aportación de 
medicamentos a través de Farmamundi.

Hacer talleres domésticos y visitarlos en sus casas, 
ha sido la mejor manera de entrar en la vida de estas 
familias:”unos extranjeros que vienen a vernos en sus va-
caciones, que trabajan gratis y que ellos mismos se pagan 
el viaje”. ¡No está mal! Ellos ya saben que es mucho dinero 
y que hay que tener ganas... Y lo agradecen.

Impresiones de los cooperantes ocasionales
Diversas y unánimes: Vale la pena salir de nuestro 

mundo. Ahora lo veo realmente: con los reportajes 
y lo que me explicaban no lo veía del todo, ahora sí.  
El viaje del 25 aniversario de matrimonio ha tenido 
mucho sentido. No sabía que podía ser útil enseñando 
a hacer conservas de tomate. Viven con mucho menos 
que nosotros; lástima que podrían tener una mejor 
calidad de vida con nuevas posibilidades. No podré 
olvidar la acogida, el afecto, la confianza... Ponerte, a 
cierta edad, delante de personas que tienen una vida 
mucho más difícil que la tuya, te ayuda a redescubrir 
en toda su dimensión valores como la austeridad, la 
generosidad, la simplicidad. Compartir los talleres de 
tareas domésticas con las mujeres campesinas ha 
sido un regalo, el regalo de conocer unas mujeres que 
con muchos esfuerzos y sacrificios tiran adelante un 
hogar y una familia, te abren las puertas de su casa, 
siempre con amabilidad y una sonrisa en los labios.  
En este mundo del bienestar (a pesar de la crisis) en 
el que nosotros vivimos, el contacto con ellas nos ha 
hecho conocer, en toda su extensión, el valor de la 
palabra dignidad.  A pesar de vivir con tanta precarie-
dad están contentas. Confían en un cambio, pero no 
se preocupan. Cada una de las mujeres compartía lo 
que tenía al hacer el taller: leña, jabón... Comparten 
y viven con confianza.

Éstas son algunas de las frases que salen espon-
táneamente después de haber vivido la experiencia. 
Vivir juntos en un centro de formación conveniente-
mente adaptado. La austeridad que trae consigo si 
pensamos en nuestro estilo de vida aquí. El ritmo di-
ferente. Levantarse muy temprano. Desplazamientos 
en la furgoneta. Contacto directo con comunidades 
indígenas. La sorpresa de costumbres y de situacio-
nes, que hacía muchos años que no habíamos expe-
rimentado. La religiosidad a flor de piel.

Las Reducciones Jesuítica y las Cascadas
El campo de trabajo también tiene un componente 

lúdico, una visita turística. Una semana para reco-
rrer algunas de  las ciudades que los jesuitas habían 
fundado en los siglos XVII y XVIII. Las llamadas 
Reducciones guaranís. Quedan vestigios y ruinas, 
pero permiten imaginar la vida y las posibilidades de 
aquellas comunidades de 5000 indígenas cada una, 
orientadas por dos o tres compañeros de San Ignacio. 
Impresionan los restos. Impresiona imaginar la vida 
de 150000 personas organizadas en el interior de la 
selva  -más de treinta de estas reducciones ciudades, 
todas bien comunicadas-  con muchos de los conoci-
mientos y técnicas de la Europa del momento.

¿Qué queda de nuestra experiencia?
Un pequeño paso de cara a hacer realidad el 

proyecto, pero sobre todo quedan las personas con 
las que hemos contactado y hemos compartido. No 
fuimos sólo de visita, o pensando que haríamos una 
buena aportación. Íbamos a conocer, a entrar en 
este mundo tan lejano y próximo a la vez, a través 
de tantos inmigrantes que viven en nuestro país. 
Ahora ya hemos hecho algunos lazos de amistad.  
Ya no somos sólo unos extranjeros de paso. Ya nos 
esperan el año que viene con un nuevo grupo. El 
Centro de Capacitación se irá haciendo a medida que 
ellos y nosotros lo maduremos y lo podamos hacer. 
Sin prisas... Tomando el tereré pausadamente, que 
es la bebida nacional, y que te da tiempo suficiente 
para pensar en lo que has de decir, tomar la decisión 
oportuna y adecuada.

1Paraguay está en el corazón de América del Sur, con un terri-
torio casi tan grande como el Estado español y siete millones 
de habitantes, más de un millón de los cuales han tenido que 
emigrar. Tiene grandes ríos, agua freática y una de las presas 
más grandes del mundo.
 2Las Misioneras de la Institución Claretiana fueron fundadas 
en Vic el año 1951 por el claretiano P. Lluís Pujol y la cofun-
dadora M. Dolores Solá. Hemos hecho contacto a través de la 
comunidad que tienen en Cornellá de Llobregat.
3Este proyecto intergrupal-MIC-Solidança y PROCLADE-de hacer 
una granja escuela llamada Ko’êtí Pyahu (Nueva Alborada) está 
en una fase inicial, pero tiene un horizonte común.
4 Las Misioneras de la Institución Claretiana organizan también 
en la zona de Yhu campos de trabajo para jóvenes a través 
de AMIC.
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Palabras en la despedida de Rosita
Diócesis de Vic

Estamos aquí para compartir el acto de des-
pedida de Rosa Marimon, Rosita.

Rosita ha sido una mujer valiente, libre 
y con una gran capacidad de trabajo.

Nació en Sant Genís en el 1927, en un entorno 
rural. Aprendió a leer y escribir. Siempre decía 
que ir a estudiar le había gustado mucho, siempre 
tuvo inquietud por saber y conocer.

Al casarse con Ramón, fue a vivir al Coll del 
Guix, a casa de él, donde vivía también su madre. 
En aquellos años la nuera tenía un papel difícil, 
ya que siempre quedaba en un segundo plano: 
quien mandaba en la casa era la madre.

Con Ramón tuvieron ocho hijos y compartieron 
inquietudes participando en grupos de Iglesia y de 
militancia política. Rosa tenía tiempo para todo, 
tiempo para llevar la casa, el campo y hasta para 
participar en actividades como las colonias con 
discapacitados.

Amaba su entorno, salía a caminar o a buscar 
setas y conocía todos los rincones de la sierra de 
la Tossa.

A pesar del trabajo de la casa, decidió ir a tra-
bajar a la fábrica, donde fue representante sindi-
cal hasta presidir el sindicato textil de Igualada.

Su compromiso cristiano y político hizo que 
participase en el primer mitin del PSUC que se 

hizo en Igualada después de la muerte del dic-
tador.

En un determinado momento tomó la decisión 
de marchar de casa y separarse de Ramón, fue 
una decisión difícil para ella y poco comprendida 
por los demás.

Encontró acogida en la familia Bernades, don-
de trabajó ayudando en la cocina prácticamente 
hasta que vio que ya no podía vivir sola.

En los últimos años de su vida continuó mili-
tando en ACO y en el partido socialista, y no dejó 
nunca de ir a caminar.

Cuando tomó conciencia de que no podía vivir 
sola, inició de manera valiente el proceso en que 
decidió ir al Asilo. Lo hizo afrontando la situación 
de cara, como siempre había hecho.

Al principio de estar en el asilo colaboró en las 
tareas domésticas y en el huerto, pero en estos 
últimos tiempos le costaba aceptar la limitación 
que suponía la pérdida de salud.

Recordaremos a Rosita como una mujer fuerte 
y libre. Ser una mujer libre en el entorno y en los 
años en que vivió sólo se puede hacer desde un 
espíritu y un convencimiento que viene de muy 
dentro.

Gracias, Rosita, por tú testimonio.

Colaboraciones
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A la memoria de nuestra
amiga y compañera Nuria

Montse Ribas Olmo

Grupo Gornal – Bellvitge

Estamos impactados dolorosamente por la 
muerte de nuestra querida amiga y com-
pañera Nuria Cellalbo del grupo de ACO 

Gornal-Bellvitge.
El día 5 de enero Nuria tuvo un desmayo en la 

calle. La recogieron y la llevaron al Hospital de la 
Cruz Roja de Barcelona. Allí estuvo ingresada y, 
tras hacerle las pruebas pertinentes, le diagnos-
ticaron un desequilibrio en la tensión y que sufría 
ansiedad. La medicaron y ahora se encontraba 
mejor, aunque estaba preocupada.

El domingo 22 de enero la llamé alrededor de 
las 11 de la mañana y le pregunté cómo estaba, 
qué había hecho aquellos últimos días que esta-
ba de baja... Hablamos un rato y me comentó 
la ponencia de la noche anterior en la parroquia 
del Gornal. Manifestaba que se había sentido 
muy bien al lado de la gente de ACO, de la gente 
de la comunidad... y que le habían hecho plan-
tearse y cuestionarse algunas cosas de su vida. 
En la misma conversación me decía que estaba 
contenta y satisfecha por las nuevas puertas que 
habían puesto en su casa (“¡Por fin las tenemos 
puestas, Montse!”).

Como teníamos que hablar de muchas cosas, 
quedamos en que vendría a tomar café a casa. 
Jaume, su marido, aprovechando que tenía re-
unión de Iniciación, la acompañaría y después la 
vendría a buscar. Nos despedimos como tantas 
otras veces lo habíamos hecho.

Dos horas después de hablar con ella, estan-
do en casa con su marido, su padre y su hija 
pequeña, Sara, Nuria se desplomó. Vinieron 
inmediatamente los médicos y durante más de 
treinta minutos intentaron reanimarla. No pudie-
ron hacer nada. Un ataque al corazón.

A las tres de la tarde, me llama Jaume y, con 
voz temblorosa, me dice que lo siente, que me ha 
de comentar algo muy fuerte. “Nuria, tu amiga, 
ha muerto.” En ese momento una daga me partió 
en dos. No me lo podía creer ni lo quería hacer. 
Era imposible. ¡Acababa de hablar con ella y tenía 
que venir a casa a tomar café!

¡Ha sido un golpe fortísimo e inesperado!
Son muchos años juntas como grupo de ACO, 

de revisión de vida, son muchos años de amis-
tad. ¡Más de treinta! Hemos compartido muchas 

vivencias, muchas sonrisas, eventos y celebracio-
nes. Siempre tenía la lágrima a flor de piel. Ve-
níamos de la JOC y empezamos el grupo de ACO. 
Nuestro grupo siempre ha sido un grupo abierto 
por el que han ido pasando muchas personas.

Nuria, en su última RdV hecha apenas hace 
unas semanas, comentaba que su crecimiento de 
fe había madurado a lo largo de las experiencias 
de vida. No era lo mismo ahora que cuando era 
joven o adolescente o una niña. En cada etapa, se 
habían dado diferentes momentos que le habían 
hecho creer y crecer más o menos en la fe, en 
momentos de crisis o renuncia o de plenitud con 
Dios. No era lo mismo cuando hacía catequesis en 
la parroquia o las misas de jóvenes o el centro de 
recreo parroquial en la adolescencia o el descu-
brimiento de la JOC en la juventud, o ahora en la 
madurez en ACO. En cada etapa había descubierto 
un Dios que acompañaba a través de lo que vivía 
y a través de la gente que tenía cerca o de los 
hechos de las personas que la rodeaban.

Su vida cotidiana era casi un ejercicio de que-
rer ver a Dios. En el AMPA de las escuelas, la fe 
la movía a hacer posible otra manera de hacer 
escuela junto con las otras madres que quizás 
no tenían ese trasfondo de la fe, pero que tenían 

Colaboraciones



butlletíel 
20 Abril 2012 - n. 197

una donación a la tarea mucho más que ella (pa-
labras textuales). Los jueves en la parroquia del 
Gornal, ella colaboraba en los talleres solidarios, 
conjuntamente con una compañera, y en la Viña 
en un grupo de apoyo a las mujeres. En el tra-
bajo en el seminario, con la cocinera, Carme, y 
las mujeres de la limpieza, Nuria comentaba las 
charlas que habían tenido, su papel de escuchar-
las y de estar atentas a ellas. Cuando hablaba de 
su marido, Jaume, lo hacía desde la admiración 
de una mujer que ama a su marido, destacaba 
su constancia y donación en las cosas que hace, 
tanto en el trabajo como en ACO, en casa, con las 
hijas y con ella. Con las hijas, Nuria, día a día, veía 
como crecían con valores y responsabilidades y 
como maduraban y como hacían camino en la fe, 
cada una a su manera. Decidirse a ser consiliaria 
en la JOC también fue una decisión madurada y 
en cierto modo respondía a la propuesta de ser 
profetas: transmitir la fe que había recibido y que 
creía que era un don; para ella era un privilegio 
ver como los jóvenes la descubrían y como defi-
nían en que creían. Por último, los compañeros 
y las compañeras de equipo, algunos con más 
de treinta años de hacer camino junto, eran sus 
hermanos, eran su familia, como lo eran los pa-
dres y sus hermanos de sangre.

Los últimos párrafos de su RdV son sus pala-
bras textuales...

“Deberíamos ser más fieles, primero a la ver-
dad y reconocerla en cualquier lugar, es decir, 
no mentir, reconocer cuando nos equivocamos, 
saber ser humildes, pensar en positivo, ser fieles 
al principio que todo el mundo es mi hermano, 
fieles a los valores positivos que nos han mos-
trado las experiencias vividas: familia, amigos y 
amigas, la JOC, la ACO, el esplay, compañeros/
as de trabajo...

La fe la vas intuyendo, desde la mirada in-
terior, la vas descubriendo si estás atento a la 
vida, sabiendo ver y sabiendo escuchar más que 
hablar.

Jesús ante las infidelidades de quienes lo 
acompañan o lo deberían seguir es paciente, es 
pedagógico, no se cansa de enseñar, está al la-
do aunque no se lo pidas, es lo mismo que Dios, 
está aunque no entiendas bien lo que quiere de 
ti, no renuncia, es como el pastor que va a bus-
car la oveja perdida, o el padre que se alegra del 
retorno del hijo prodigo, o cuando les hace volver 
a echar las redes para pescar y los pescadores 
casi se ríen...

En Emaús, incluso después de la muerte, les 
cuesta ser fieles a lo que había dicho sobre la 
resurrección y no se dan cuenta que lo tienen a 
su lado hasta el momento de la partición del pan, 
es un gesto, un signo lo que los hace reconocer 

quién es él y quiénes son ellos, los devuelve a 
la acción.

En todos los Evangelios, sólo hay un momento 
de ira. Es cuando expulsa a los mercaderes del 
templo. Precisamente porque mercadean con la 
fe de los fieles que se acercan al templo, la casa 
del Padre.”

Compartimos dolor y tristeza, pero recorda-
mos todo lo que nos ha dejado con la certeza 
de que Nuria está con nosotros aunque no la 
tengamos.

A lo largo de tu camino, nos has dejado una 
semilla en cada uno de nosotros que estará 
presente mientras vivas con nosotros y nos des 
fuerza, coraje, valentía, compromiso para sobre 
todo amar, escuchar y acoger mucho, como tú 
hiciste con nosotros.

Nosotros creemos que el último horizonte de 
la vida humana no es la muerte, no es la nada, 
sino que es un reencontrarse con Dios, con la Vida 
plena de Dios y con su Amor sin fronteras.

Todo tiene su momento, bajo el cielo hay un 
tiempo para cada cosa.

Hay un tiempo de nacer y un tiempo de morir.
Un tiempo de llorar y un tiempo de reír,

un tiempo de lamentarse y un tiempo de danzar.
Un tiempo de abrazar y un tiempo de separarse.

Un tiempo de guardar y un tiempo de tirar.
Un tiempo de rasgar y un tiempo de coser.
Un tiempo de callar y un tiempo de hablar.

Eclesiastés 3

Querida amiga y compañera, como me decías 
unas horas antes de emprender el nuevo camino, 
¡nos debemos un café!

Gracias, compañera. Gracias, buena y querida 
amiga. Te encontraremos, te echaré de menos.

Colaboraciones
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Impresiones de un viaje
a Tierra Santa

Carme Ballús, Les Franqueses

Este diciembre participé en un viaje a Tierra Santa, 
promovido por Tano (el cura Cayetano Casacuber-
ta) en el que nos juntamos gente de ACO y las 

parejas de algunos de ellos; antiguos miembros de la 
JOC, algunas personas de la parroquia del Pi y algunas 
otras de Cardedeu. Teníamos en común, como mínimo, 
dos cosas: el hecho de haber estado en contacto con 
Tano en algún momento de nuestras vidas y el interés 
por el viaje a Tierra Santa. Algunos nos conocíamos, 
otros era la primera vez que nos veíamos, pero la 
experiencia de la peregrinación nos unió e hizo crecer 
la amistad. El domingo 22 de enero nos reunimos de 
nuevo -prácticamente todos- en la iglesia del Pi y cuan-
do compartíamos las vivencias posteriores a la vuelta 
a casa, la frase más frecuente fue: “Hay un antes y 
un después de este viaje.” Sobre todo, en el sentido 
de que ahora es más fácil comprender los evangelios 
que antes. Pero también porque resulta un poco -sólo 
un poco- más comprensible el complejo conflicto entre 
Israel y Palestina.

Para mí, conocer Tierra Santa ha sido interesante 
en multitud de aspectos: espiritual, cultural, social, 
gastronómico, paisajístico, político... Cuando lo estás 
viviendo, todo entra a la vez por los ojos, el corazón, 
por la piel... Me he dado cuenta cuando he vuelvo e 
intento poner orden en el montón de experiencias 
escribiendo, haciendo un álbum de fotos o comen-
tándolo con familia y amigos. Pero ahora me centraré 
en lo que, por ser más íntimo, me parece más difícil 
de explicar: algunos de los momentos en que pisar la 
tierra de Jesús, de María, de los discípulos, ha hecho 
que los sienta más cerca.

El primero de estos momentos, fue abrir la ventana 
del hotel en Nazaret, ya en la puesta de sol, e intuir la 
suavidad de las colinas que la rodean. Antes no habría 
tantas casas, pero aquellos colores en el cielo y esa 
tierra que pisábamos son los mismos de hace dos mil 
años: y era suficiente para empezar. En Nazaret mis-
mo, visitamos la fuente de donde procede el agua del 
pueblo y yo pensaba: aquí seguro que venía a buscar 
el agua María, charlaba con las amigas, volvía a casa. 
Había que hacer un esfuerzo de abstracción, porque 
la fuente está dentro de la iglesia ortodoxa de San 
Gabriel en la que, además, ¡había un funeral! Pero era 
una iglesia bonita y la fuente estaba allí, acercándonos 
al recuerdo de las chicas de Galilea. Después, subir al 
Monte Tabor, una montaña de formas redondeadas, y 
divisar los valles que la rodean, fértiles, cultivados, un 
paisaje extenso y amable que se extiende a los pies 

del viajero y que da sensación de paz. Sentir que te 
quieres quedar un rato más, en el Tabor, y reír con 
los compañeros: “Ahora entendemos a los discípulos 
de Jesús, que querían plantar la tienda, se está tan 
bien, aquí...” En ese momento no importa que allí, 
a lo lejos, se extiendan las tierras de Jordania y de 
Siria, donde la paz es más que una sensación, una 
necesidad urgente.

Uno de los “momentos estrella”, creo que para 
todo el grupo, aquí no me puedo equivocar, fue cuan-
do fuimos en barca por el mar de Galilea (también 
llamado de Tiberíades). En medio del lago, hicimos 
un momento de silencio, con el motor de la barca 
parado, contemplando el agua chispeante, las costas 
a lo lejos y tomando conciencia de que aquí, en este 
lago, rodeados del paisaje que contemplábamos, 
Jesús y sus amigos estuvieron pescando, conver-
sando, discutiendo, riendo, comiendo, predicando y 
en definitiva compartiendo buena parte de su vida. 
Después, en la playa, quisimos mojarnos los pies en 
esas aguas. Aquella misma tarde, fuimos al río Jordán, 
unos cogían agua en una botella, otros se mojaban 
los pies de nuevo. Yo me dediqué a hacer algunas 
fotos y contemplar la belleza del paraje tratando de 
incluirlo en esta pequeña geografía que iba constru-
yendo dentro de mí.

En Belén, ciudad que actualmente queda en la par-
te palestina, me encantó la sencillez de la celebración 
de la eucaristía en la gruta de los pastores, porque 
me acercaba a la idea de que Jesús vino para estar 
al lado de los más sencillos. (Y también, ¿qué queréis 
que os diga, porque hemos visto y hecho tantos naci-
mientos a lo largo de la vida, que hace mucha gracia 
convertirte en figurita y ser tú quien se mete en una 
cueva en el campo de los pastores de Belén?…) Es un 
recuerdo dulce que se mezcla con la impresión más 
amarga que me hizo el muro que separa hebreos de 
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palestinos, las torres de control y el empobrecimiento 
evidente de aquella parte del país.

En Jericó, ciudad que ahora también queda en la 
parte palestina, subimos en teleférico a la montaña 
del Qarantal, la conocida como la montaña de las 
Tentaciones. La tentación más grande que tuve yo 
fue la de quedarme en Jericó con los pies bien pues-
tos en el suelo y no subirme a ningún de aquellas 
cestas que circulaban sobre el abismo. Pero la vencí 
–la ocasión lo pedía- y una vez arriba de la montaña 
todos vimos, de lejos, las cuevas donde los eremitas 
oraban y donde probablemente Jesús se retiró a rezar. 
La vista desde arriba sobre Jericó y la gran llanura que 
lo rodea es extraordinaria, el lugar perfecto para que 
alguien con cuernos y rabo te tiente diciendo: “Todo 
esto será tuyo si arrodillándote me adoras” ¡Había 
que ser muy valiente y estar muy convencido de 
lo que querías para resistirte!

Una vez en Jerusalén, visitamos -entre muchas 
otras- la iglesia de San Pedro in Gallicantu, edificada 
sobre la casa de Caifás. Allí vimos la cárcel donde 
metieron a Jesús: un agujero en el suelo por donde 
lo bajaron a un pozo seco. Sentí la desolación que 
debía vivir, preso, sólo, encerrado, a merced de 
quienes mandaban. Similar al impacto que me hizo 
la gran piedra extendida ante el altar de la basílica 
de la Agonía, junto al huerto de los olivos. Vi en él, 
en la frialdad de la piedra, la soledad, la oración y las 
dudas de los últimos momentos de Jesús.

Los olivos, aunque muy viejos, no son los mismos, 
ni la extensión del olivar, que parece que era mucho 

mayor, pero la naturaleza, junto con la música y las 
canciones, siempre me ayudan a situar la imagina-
ción en el lugar de los hechos. Mucho más que las 
basílicas, las luces, las pinturas y las estatuas. Pero 
creo de verdad que eso no me hace ni mejor ni peor 
que la persona que se recoge dentro de una capilla, 
al lado de un altar o contemplando un icono de María 
con el niño. Cada uno conecta con su espiritualidad 
por caminos diferentes. Y aquí quiero agradecer que 
tanto las homilías como las charlas que hacíamos 
cada noche con Tano me ayudaron mucho (supongo 
que a todo el grupo) a dar sentido al día a día de 
este viaje.

Y para acabar, fuera de los espacios cristianos, 
quiero compartir dos momentos más. El primero es 
la lección que fue para mí la actitud de nuestro guía 
hebreo, que después de un conflicto que habíamos 
tenido por la mañana en el control de entrada a la 
explanada de las mezquitas, por la noche nos comentó 
a algunos, muy convencido, que las cosas no pasan 
porque sí y que de aquella situación desagradable de 
la mañana todos podíamos aprender algo. Yo creía 
que más bien debía estar enfadado con nosotros... 
Me quito el sombrero. El segundo, la visita a la que 
los hebreos llaman ahora Muro Occidental y noso-
tros conocemos como Muro de las Lamentaciones. 
Esa noche, me conmovió poner las manos sobre las 
piedras que ellos consideran sagradas. En medio de 
mujeres judías que rezaban, pedí la paz para Israel, 
para Palestina y para todos los hombres y mujeres 
que la buscamos, por todo el mundo.

Una práctica legal contra los derechos 
humanos: los Centros de Internamiento 

para Extrangeros (CIE)

LLas dos muertes, que han tenido lugar recien-
temente en el Centro de Internamiento de 
Extranjeros (CIES) de Barcelona, han puesto 

bajo la atención de los medios de comunicación una 
realidad muy poco conocida por la opinión pública: 
la práctica de la detención, el internamiento y la ex-
pulsión forzosa de inmigrantes de nuestro país por 
parte de las fuerzas de seguridad del Estado.

De acuerdo con la legislación que se ha ido 
promulgando desde mediados de los años 80, en 
España, como en otros países de nuestro entorno, 
la entrada o permanencia en el territorio del Estado, 
sin los permisos administrativos necesarios, es san-
cionada legalmente con multa o con expulsión del 
país. También se sanciona con la expulsión llevar a 

cabo actividades delictivas o ilegales. La sanción de 
expulsión conlleva, al mismo tiempo, la prohibición 
de entrada en nuestro país, en determinados pe-
ríodos. Conforme a esta normativa, las autoridades 
españolas proceden diariamente a la expulsión de 
numerosas personas.
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sucede en su interior, al que se deniega el acceso a 
entidades sociales que podrían prestar una valiosa 
atención a las personas internadas. 
• la total ausencia de actividades culturales o de 
ocio en los centros, que lleva a los internos a una 
perjudicial ociosidad durante toda su estancia, 
cosa que agrava su malestar;
• las restricciones injustificadas para comunicarse 
con los familiares o con el exterior.Las dificultades 
para obtener una adecuada defensa y orientación 
jurídica, sumadas a la mala información que re-
ciben sobre su situación, y el sufrimiento por la 
incertidumbre de no saber si finalmente serán 
expulsados o en qué momento
• finalmente, las denuncias de malos tratos, arbi-
trariedades y trato desconsiderado, que demasia-
do a menudo reciben los internos por parte de los 
funcionarios responsables de su custodia.
En consecuencia, la situación actual en los centros 

de internamiento de extranjeros no es compatible con 
las garantías propias de un Estado Democrático y de 
Derecho ni respetuosa de la dignidad humana y sus 
derechos fundamentales. Es por ello que nos unimos 
a todas aquellas voces que exigen al Gobierno espa-
ñol que se cierren estos Centros de Internamiento o, 
en su defecto, se apruebe un reglamento regulador 
que corrija todas estas deficiencias, tal y como exige 
la Ley, y que se tomen todas las medidas adecuadas 
para que en estos centros se respete plenamente la 
dignidad y los derechos de las personas que están 
internadas. En este sentido, las entidades miembros 
de esta Plataforma, como ya hemos comunicado a 
la Administración (obteniendo la negativa como res-
puesta), mostramos de nuevo nuestra disponibilidad 
para ofrecer atención social, humana y religiosa a las 
personas internadas en el CIES de Barcelona.

Finalmente, queremos expresar nuestro deseo 
de que, tanto en el Parlamento como en la opinión 
pública, se abra un debate en profundidad sobre la 
existencia de estos centros y la legitimidad de la de-
tención, el internamiento y la expulsión de extranje-
ros, que prevé actualmente la legislación española.

   Plataforma de Entidades Cristianas con los In-
migrantes, 24 de enero de 2012

ACO, CARITAS, CINTRA-BENALLAR, CON VI VIM, CRIS-
TIANISME I JUSTÍCIA, CRISTIANS PEL SOCIALISME, 
DELEGACIÓ DE PASTORAL OBRERA DE BARCELONA, 
DELEGACIÓ DE PASTORAL SOCIAL DE BARCELONA, 
EKUMENE, FUNDACIÓ ESCOLA CRISTIANA, FUNDACIÓ 
MIGRA-STUDIUM, GOAC-HOAC, GRUP DE JURISTES 
RODA VENTURA, JOC, JUSTÍCIA I PAU, INTERCULTU-
RALITAT I CONVIVÈNCIA, PARRÒQUIA DE SANTA MARIA 
DEL PI, PASTORAL AMB IMMIGRANTS (PAI), RELIGIO-
SES EN BARRIS, UNIÓ DE RELIGIOSOS DE CATALUNYA 
(URC), BAYT-AL-THAQAFA, INICIATIVES SOLIDÀRIES, 
COMUNITAT DE SANT EGIDI, FUNDACIÓ LA SALUT ALTA 
I COMUNITATS DE VIDA CRISTIANA.

Pero lo que es realmente muy desconocido pú-
blicamente es que la legislación española (como la 
de otros países europeos) autoriza a las autoridades 
administrativas competentes a proceder, con el visto 
bueno del juez, a internar en centros de detención 
a aquellas personas sobre las que recae un procedi-
miento de expulsión, no como sanción, sino con el fin 
de garantizar que esta expulsión se llevará a cabo.

La estancia en estos centros de detención, los de-
nominados Centros de Internamiento para Extranje-
ros (CIES) sólo puede tener lugar mientras se tramita 
el procedimiento de expulsión y con un plazo máximo 
de sesenta días, al final del cual los afectados deben 
ser expulsados o puestos en libertad. La realidad es 
que una parte de los internos (la Administración no 
facilita cifras) son expulsados y los otros son puestos 
en libertad por imposibilidad de practicar la expulsión 
dentro del plazo establecido o por motivos diversos 
(legales, técnicos, burocráticos…).

¿Es ésta una práctica moralmente aceptable? 
Ciertamente, las autoridades de los países receptores 
de inmigración, y más si ésta es muy importante, 
deben tener la posibilidad de establecer regulaciones 
y limitaciones adecuadas del hecho migratorio, para 
garantizar que éste se desarrolle de forma ordena-
da y proteger el interés general, la convivencia y la 
cohesión social. Ahora bien, resulta muy dudosa la 
justificación de una medida como es la privación de 
libertad hasta sesenta días de las personas sometidas 
a un proceso de expulsión por una cuestión puramen-
te administrativa como es el simple hecho de no tener 
autorización de estancia en España. Tenemos serias 
dudas de que sea proporcionado y justo privar de un 
derecho humano, fundamental y básico, como es la 
libertad,  y, además, durante un período tan largo 
de tiempo, a personas que no han cometido ningún 
delito ni ninguna acción que conlleve daño social o a 
terceros, y que simplemente aspiran a vivir mejor o 
con dignidad. Constatamos que solo está motivado 
por una cuestión puramente administrativa.

En todo caso, lo más preocupante es la manera 
como se practica en nuestro país el internamiento de 
los extranjeros en proceso de expulsión. Numerosas 
instituciones, como el propio Defensor del Pueblo, 
Colegios de Abogados y ONG han denunciado repe-
tidamente y desde hace años, las graves deficiencias 
de estos centros:

• su inadecuada concepción como prisiones.
• la falta de una regulación adecuada del régimen 
de vida y derechos de los internos (como exige 
la Ley) sin un verdadero control judicial para 
tutelarlos.
• la insuficiente atención sanitaria.La falta casi 
total de atención social, psicológica o religiosa a 
unas personas que se encuentran en una situación 
angustiosa, que lleva algunas veces al suicidio.
• la absoluta falta de transparencia sobre lo que 
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#Interferencias, un proyecto que 
invita a la toma de conciencia

Dani Gómez-Olivé

Grupo 02, Zona Sant Andreu-Sagrera

# Interferencias es un proyecto audiovisual 
y educativo puesto en marcha desde el Obser-
vatorio de la Deuda en la Globalización (ODG) 
y la Fundación Quepo. El proyecto engloba una 
película y una web sobre las causas de la crisis 
global y sus alternativas, que pone nombre a 
sus responsables y aborda cuestiones de total 
actualidad como la crisis de la deuda. La pelícu-
la, que se puede ver en www.interferencies.cc, 
surge de la necesidad de preguntarnos cuáles son 
y cómo funcionan los intereses que hay detrás 
de los gobiernos, instituciones internacionales y 
empresas que dominan el mercado que pauta 
nuestras vidas. Así, invita a tomar conciencia de 
la existencia de mecanismos e instituciones, in-
herentes al sistema económico y político en que 
vivimos, que impactan de forma negativa sobre 
el buen vivir de miles de millones de personas. 
Acompañando la película, y como parte también 
fundamental del proyecto, hay toda una serie de 
documentación, materiales educativos y propues-
tas de acción que se encuentran en la web.

El proyecto ha contado con la participación de 
200 profesionales del cine y el sector social, que 
han trabajado de la mano de las dos entidades, 
aportando su granito de arena de forma altruista 
y comprometida. Todas ellas se han insertado 
dentro de un proceso creativo basado en la inves-
tigación del ODG y el diseño de creación audiovi-
sual de Quepo. Este es un trabajo de más de dos 
años, basado en una extensa investigación, que 
pone sobre la mesa denuncias concretas sobre 

la acción irresponsable, e incluso ilegal, de em-
presas, gobiernos e instituciones internacionales. 
De Botín a Brufau, de Unión Fenosa a Zara, del 
Gobierno español al Banco Mundial, la película va 
enumerando decididamente a los responsables 
de la crisis, no sólo de nuestro país sino a nivel 
global. Es una visión alternativa y desde la socie-
dad civil en torno a temas de rabiosa actualidad, 
inherentes al sistema económico y político en 
que vivimos, que se convierte en una llamada de 
atención a la clase política y financiera del país.

El Observatorio de la Deuda en la Globali-
zación (ODG) -www.odg.cat- es un centro de 
investigación activista de las relaciones Norte-
Sur y de la generación de deudas contraídas 
entre comunidades durante el actual proceso 
de globalización. El ODG trabaja para evidenciar 
y tratar de revertir los mecanismos que perpe-
túan el empobrecimiento en los países del Sur 
y los desequilibrios Norte-Sur. Su trabajo quiere 
mostrar la complejidad y las responsabilidades 
que se esconden detrás de temas como la deuda 
externa o los impactos ambientales y sociales de 
las inversiones de las empresas transnacionales 
españolas en el Sur. Por otra parte, Quepo -www.
quepo.org- trabaja el audiovisual como herra-
mienta de información, denuncia y sensibilización 
para concienciar y fomentar la acción. Hace ví-
deos, documentales y películas para sensibilizar 
sobre la necesidad de participación ciudadana y 
acción social.


